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CO.'~FERENCIBS 

Aprofitant la visita deIs 
castellans. i per iniciativa 
de Víctor Hurtado. el 25 de 
mare; s'organitza una sessió 
privada de cinema a la Sala 
Mozart. Entre pel'lícula i 
pel'lícula (<<La fi del món», 
de dibuixos animats, «La 
mb, film d'avantguerra, i el 
cebien Andalou» de Buñuel 
i Oalí) parlaren Giménez 
Caballero i RAMÓN, 1 Jo­
sep M.a de Sucre llegí els 
següents mots de Dalí, quí 
en aquells dies preparava el 
seu viatge a Malaga: 

No Une mé" que repe­
tir el que Bufluel ha ma­
nife~tat de" de la revolu­
ció surreJlista eLe chten 
andalau" lluny de tota 
preocupació artí3tica és 
una crida apasionada al 
viol i al crim. 

Acte seguit Giménez Ca­
ballero va pronunciar unes 
Articulaciones de la mano 
en el cine (Sobre el film 
«La mano»). 

ME CORREN sobre la 
mano los problemas o arti­
culaciones sobre la mano , 
sobre la mano en el cine, 
como corren las hormigas 
por la mano del perro an­
daluz. del perro andaluz 
que es Salvador OaU. 

Salvador Dalí es un pe­
rro andaluz pero no es un 
perro de vanguardia. Luis 
Buñuel no es un perro de 
vanguardia. pero es un pe­
rro andaluz. 

De la misma manera 
Gómez de la Serna. tiene 
mano de perro andaluz pero 

ARTICULACION8~ DB LA MANO EN EL CINE 
SOBRP. EL FILM «LA MANO» 

no de perro de vangua rdia. 
¿En qué se diferencian 

un perro anQaluz y un perro 
de vónguardia? 

En la mano. 
Un perro de vanguardia 

adelanta la mano. Se le va 
la mano Premanece. 

Un perro andaluz escon­
de la mano. Remanece. 

Por eso no veis nunca la 
mano de los perros andalu­
ces. 

Cuando os ensffian su 
mano, es falsa o desmesu­
rada. La desmesura, una 
falsedad . 

Dalí ofrece la mano su­
culenta del - cuadro terri­
ble-os acordais: El mas­
turbador. 

Ramón os enseña la ma­
no pentaforme del orador 
en la tribuna: os acordais, 
la mano conferencial de 
Ramón? 

Buñuel no (\S enseña la 
mano: Os enseña el puño. 

En cambio un perro de 
van~uardia honrado, fiel V 

recto no os enseña otra otra 
cosa que la mano. 

Ya vereis: el ladrón de 
la película «La mano»-film 
de antes de la guerra es por 
tanto de más vanguardia 
que El perro andaluz-sólo 
os enseña la mano: pero no 
el ladrón. Es un ladrón hon­
rado, fiel y recto. 

Un verdadero perro de 
vanguardia. No es como es­
tos ladrones de Dalí. Ra­
món. Buñuel, que se ma­
níesconden en la metáfora 
y la imagen. Los ladrones 

decentes no roban montu­
ras, collares falsos, metáfo­
ras: Cojen cosas, roban los 
objetos desn udos. 

Señores: yo me siento 
perro de vanguardia. Me 
siento ladrón honrado. ¡Ved 
mi manol 

1'1i mano que se convier­
te en dedo. Mi dedo que se 
con vierte en índice . Mi ín­
dice que se convierte en uña . 
Mi uña que rasca un pesti­
llo de caja de caudales, para 
que se sonría por las cos­
quillas y abra su boca. 

Y cuando la abre, coje 
su objeto puro en ralenti. 
despacio para que no se es­
cape: la mano . 

Mi mano coge «La ma­
no». esa mano de antes de 
la guerra y la estrecha, la 
manosea. 

Sin gastarla, sin manir 
romperla. Mano recién na­
cida. Divina como mano de 
feto . Oliente aún a sangre, 
a cordón umbilical, a en­
traña. A útero. A Dios . por 
taoto. 

El cine acaba de nacer y 
manotea su mano en el aire 
sin vientre, con recuerdo 
todavía vaginal. Mano de 
niño que busca pechos, pe­
zones a las cosas. Mano suc­
cionadora. Y cuando los en­
cuentra los apresa directa­
mente, con mano y boca. 
porqué la boca es la otra 
mano del niño, los apresa 
como ladrón honrado que 
es todo niño. 

¿No es el chorro de luz 
del cine sobre la pantalla, 

el chorro del pezón de la 
máquina? Cabra de Amal­
tea que chorrea estrellas 
consteladas sobre el univer­
so de la pantalla . 

El obturador de la má­
quina es la mano que aca­
ricia el chorro de imágenes. 
Manecita de niñu operario . 

IQué sabor a leche ma­
terna tiene el cine recién 
nacidol 

Toda película prímigo¡!nia 
es un sueño de niño dormi­
do que deja colgar sus ma­
nos inocentes cerca de su 
sexo, exitándolo levemente, 
angelicalmente . 

El cine recién nacido .no 
tiene una mano que aprieta 
como la de Douglas. Ni una 
mano que cosquillea como 
la de Keaton. Ni una mano 
que se hurga en las narices, 
como la de Charlot. Ni una 
mano que corre cortinillas 
de besos como la de Nova­
rro. Ni una mano que atusa 
bigotes como la de Menjou. 
Ni una mano andaluza ' co­
mo la del catalán Dalí. Ni 
una mano catalana como la 
del mad~ileño Ramón. Ni 
una mano madrüeña como 
la del aragonés Buñuel. 

Todas esas manos adul­
tas se van no al pecho de 
las cosas sino debajo de las 
imágenes, debajo de las fal­
das . Buscan el sexo del 
mundo de otra manera. De 
una manera ya sucia, com­
prometida y con fiebre : sa­
bia . . 

(Acaba a la pagina J 1) 
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R AMON Gómez de la Serna : EL 
Cuando se organizó el 

festival de ejempl.ares nume· 
rado en la Sala Mozart. yo 
pensé hacer mi experiencia 
de paisaje cacareado. 

Llevo en la garganta por 
misterio que no dejaré estu­
diar nunca a los doctores, 
desde el gallo más retórico 
hasta el pollo más pedestre. 
En los parques zoológicos 
como el de Madrid que es­
tán habitados por una com­
pacta gallinería Con chalets 
de rifa, hechos por la más 
raquítica sociedad de casas 
baratas. ensayo. a las horas 
que no hay nadie. el secreto 
de mi arte y no han rehusa­
do parlamentar conmigo ni 
los gallos del Canadá. El al 
boroto que entrecruzo en 
todos los rediles es fantás­
tico y todas las gallinas que 
estaban durmiendo la siesta 
se levantan. entre ellas las 
moñudas sin tiempo de po­
nerse horquillas en el moño. 

En Castilla desde un bal­
cón destaca.do sobre las lIa­
neuas segovianas, he hecho 
las experiencias de vuelo a 
fondo yo he despertado ga­
llos lejanos, en sus cuarte­
les de Flandes. 

Por eso en la conferencia 
de la Mozart me atreví a 
desarrollar toda la gama de 
mi arte descriptivo y super­
realista. 

Anuncié primero qu.e yo 
no podía ensc:.yar esa mi 
conferencia ante el -espejo 
del hotel como los oradores 
suelen hacer, porqué ense­
guida se quejaban los otros 
h.u~spedes y qesmer~cía ml!--

cho un hotel de primera cla­
se el ten'er un gallinero en 
una habitación. 

También advertí que no 
fuera a suponer el público 
que lo que yo tenía era una 
indigestión de pollastres 
por los muchos que nos ha­
bía servido la comisión oro 
ganizadora del homenaje. 

Hechas todas esas ad­
yertencias comencé la diva­
gación del paisaje: 

«Yo os tenía que traer mi 
discurso . No me iba a ir a 
Madrid con él sobre la con 
ciencia, como alguno de los 
aquí venidos que se han ido 
hablando solos en el coche 
cama sin dejar dormir al 
compañero de cabina. 

Yo voy a desplegar ante 
vuestra mirada'el paisaje de 
Castilla, pero como el pai­
saje de Castilla es inasible: 
porque no hay un árbol, ni 
una piedra, hay que agar­
rarse a la cresta de un 
gallo. 

En Agosto y en la hora 
canicular es cuando más se 
define ese paisaje de geome­
trías puras y lo puntea un 
cacareo que sirve de apoyo 
al gran compás espacial. 

(1. er cacareo loco y agu­
do como son de trompeta 
en descarrío de todas las 
notas conocidas) 

Este simple grito menin­
gítico en que se nota el ata-

. que a la catepegue sufre la 
realidad terrera bajo el sol 
seco, despierta otras estri­
dencins en lugares lejanos 
que van tomando el mapa 
de la altame.seta, por cua-

PAISAJE DE 
driláteros precisos . con co­
lores distintos. 

(Varios cacareos espa' 
ciados a distinto tono, unos 
hundidos junto al río, otros 
junto a la Fábrica de Ha­
rinas, otros ya en el pue­
blo de Zamarramala) 

Hay una epilepsia, que 
es como una centella de ca' 
careo y que revela la elec, 
tricidad sobria y vital de que 
está lleno el paisaje de plata 
y oro .. 

4( A qní un cacareo fulmi, 
nante en zigzag) 

En el parlamento seste­
ro de los comuneris hay 
.como una caída total de 
todos los volátiles que ocu­
paban los escaños del galli, 
nero en sombra. 

(Imitaci6n de una esce' 
na parlamentaria en un 
gallinero y la salida del 
gallo por la tronera segui, 
da de todos los pollos y 
gallinas, como presidente 
que se ha puesto el gorro 
frigio y ha dicho: «se aca­
b6 la sesi6n») 

Ya en el ·pedazo de som' 
bra que ha logrado la tapia 
en un rincón del corral, hay 
parada de presunciones y 
pasa el pollo que cacarea 
como quien va a ser acadé­
mico. 

(Aquí la imitaci6n del 
pollo académico, con caca' 
reo engolado y profundo) 

Hay el pollastre que pa­
rece haber tropezado y se 
derrumba por los escalones 
de su tropiezo. 

(Aquí cacareo en esca­
lonado precipitado) 

3 
CASTI B LA 

Dellejano Quitapesares 
viene la llamarada de un 
gallo que enciende una re' 
belión en el dominio de la 
tarde. 

(Aquí el ki·ki-ri-kí como 
pleto, mayestático, con co, 
rona visigótica) 

Entonces el gallo encar­
gado de tirar de la línea del 
horizonte responde en la , 
misma raya entre la tierra y 
el cielo y que jalonado el 
paisaje gracias a su inter­
vención. 

(Aquí otro galleo de es· 
pecie distinta. más apaisa­
do, más en línea recta y 
bajera) 

Va quedando coloreado 
el paisaje como solo 10 co­
lorean sobre los mapas las 
pinturas de los niños. El xi · 
lófono único . del paisaje 
cxtenso y mudo de Castilla 
ha sonado bajo la bóveda 
celeste con sus clarines de 
paz. 

Pasa entonces la gallina 
negra solemne y murmura­
dora como alcaldes.! enfá­
tica. 

(Cacareo haldudo, ne­
gro. parsimonioso) 

Y como la conferencia 
ya está situada en el espa-

. cio y el paisaje castellano y~ 
tiene clavadas las banderi­
tas de la des{:ripción -rojas 
por las crestas y amarillas 
por el agrio cacareo - es me­
nester que antes de irme • 
mate en holocausto a la 
fiesta de la f(aternidad, el ga­
llo mejor de mis cacareos .. . 

(Acaba a lfl pagifUJ 11) 
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Abans de tot, crec indis­

pensable de denunciar el 
,caracter eminentment envi­
IIdor que suposa l'acte de 
donar una conferencia, i en­
cara més. l'acte d'escoltar­
la, Es dones amb les mbi· 
mes excuses que reincideixo 
en un acte semblant, que 
pot considerar-se sens dub­
te com el més a11unyat de 
l'acte surr<!alista el més pur 
qlle, com t xplica Breton 
des del segon manifest, con­
sistiría a, revolvers als 
punys, biliar al carrer i 
tirar a l'atzar, tant com 
es pugui, sobre la multi­
tud. 

No obstant, en un cert 
pla de relativitat, l'innoble 
acte de la conferencia , pot 
ésser utilítzat encara amb 
mires altament desmoralit­
zadores i confusionistes. 
Confusionistes car, paral­
lelament als procediments 
(que cal considerar com a 
bons sempre que serveixen 
a ruinar definitivament les 
idees de f!!mília, patria, re' 
ligió) ens interessa igual­
ment tot el que pugui con­
tribuir també a la ruina i 
deseredit del món sensible i 
inteUectual. que en el pro­
cés entaulat a la realitat pot 
condensar· se en la voluntat 
rabiosamant paranoyca de 
sistematitzar la confusió. 
aquesta confusió tahú del 
pensameo occidental que 
ha acabat essent cretina­
ment reduIda al no-res de 
l'especulació. O ala vaguetat 
o a la bt'stiesa. 

L' innoble esnobisme ha 

v 

/ 

A o o 
vulgaritzat les troballes de 
la psicologia moderna, adul o 
terant-les fins al punt inau­
dit de fer-Ies servir per a 
amenitzar subtilment les 
conversacions espirituals 
deis saloos, i sembrar uoa 
estúpida novetat en l'im­
mens po­
drlmener 
de la novel­
la i el teatre 
moderns 
Noobstant, 
els meea­
nismes de 
Freud són 
ben lIetjos, 
i per da­
m un t de 
tot ben poc 
aptes a res­
plai de la 
societat ac­
tual. 

R o 
seguidament la muller cau 
malalta d'una gran neurosí. 
La gent creu logicament la 
malaltia conseqüencia de 
r esgotament nerviós. Res, 
pero, de més Iluny de tot 
aixo. Per als feli!;os no hi 
ha esgotamellt nerviós. La 

E f ecti­
vament, a­
quests me: 
canismes 
hanil'lumi­
nat els ac­
teshumans 
d'una cla-

Palau de la Música Catalana : Detall 

psi coan ali­
si i la inter­
pretació 
pacient 
deis so m­
nís de la 
malalt~ 
conurm en 
el desíg in­
tensíssim, 
subco ns­
cient (per 
tant igno­
rat de la 
mateixa 
mala Ita) , 
de desem­
pallegar-se 
del seu ma­
rito Es per 
aixo que la 
cura d' a­
quest mo­
tiva la neu-

ror lívida í enlJuemadora. 
Hi ha els «rapports» d'a­

fecte familiar 
Hi ha rabnegació: Una 

esposa amatíssima del seu 
m arit , té cura d'aquest, dos 
anys durant una llarga i 
cruel malaltía; el cuida día i 
nit amb una abnegació que 
ultrapassa tots els límits de 
la tendresa i del sacrificio 
Segurament. com a recom­
pensa de taat d'amor, el 
marit en qüestió guareix; 

rosi. El de-
sig de mort es retorna con­
tra ella mateixa. L'extrema­
da abnegació és utilitzada 
com una defensa del desig 
inconscient. 

Una vidua es tira un tret 
sobre la tomba del seu ma­
rito Qui compren aixo? , Éls 
hindús ho comprenen quan 
procuren evitar els mals de­
sígs de llurs dones amb la 
Uei que ordena de fer cre­
mar les vidues. 

Hi h~encara l'abnegació. 

A 1 ' • • 
l'abnegació aItament desin­
teressada entre familiars . 
Efeccivament, durant la gran 
guerra s'ha pogut constatar 
estadisticament un tant per 
cent crescudíssim de sadis · 
me entre infermeres de la 
Creu Roja , Precisament en­
tre les més abnegades d'a · 
questes que deixant estar 
un ben estar burges i sovint 
privilegiat acudien en massa 
als camps de batalla, sovint 
foren sorpreses amb les esti­
sores ta11ant Ilargs centíme' 
tres de més, per pur plaee, i 
cncara foren enrcgistrats 
non, brosíssims casos de ve­
ritable martirologí. Calia 
ben bé un plaer for~a intens 
per compensar taotes pena­
Iitats A no ser que, com és 
molt probable, el mecanis­
me psíquic de les gentils in­
ferrneres fos encara cO:"ilpli­
cat amb les seduccions de 
la virtut masoquista. 

Seria inacabable la re­
visió deis sentiments hu­
mans dits elevats, que ens 
ofereix comodament la te­
cent psicología. 1 realment 
no és necessaria del tot la 
tal revisió per a arribar a 
poder enunciar com en el 
pla moral que la crisi de 
consciencia que el surrea­
lisme creu abaos tot provo­
car. una figura com la del 
Marques de Sade apareix 
avui d'una puresa de dia­
mant, i en canvi per exem­
pie . i per citar un personat­
ge nostrat, res no pot sen'l­
blar',nos més baíx, més in­
noble, més digne d'oprobi, 
que els «bons s.entiments» 

, . 



POSICIÓ 
del gran porc. el gran pe­
derasta, l'imPlens putrefac­
te pelut, 1'Angel Guimera. 

Recentment jo he escrit 
damunt d'una pintura re­
prese.ntant un Sagrat Cor: 
«J'ai craché sur ma meI~lt, 

Eugeni d'Ors (al qual c,?nsi­
dero un perfecte con) ha 
vist en aquesta inscripció 
un senzUl insult privat, una 
senzilla manifestació cínica, 

· lIfútíl de dir que aquesta in­
terpretació és falsa : i. treu 
tot el ·sentit realOJent sub­
versiu a la tal inscripció. Es 
tracta, al contrari. d 'un con­
flicte moral d'ordre moa 
semblallt al que ens plante­
ja el somni. quan en ell 
assassinem una persona es­
timadil; i aquest somni és 
genera.\. B fet que els im­
pulsos' su bconscients síguin 
sovint . d' una extremada 
crueldilt per a la nostra 
consciencia, és una raó de 
més per no deixar de mani­
festar-Ios 'oll s6n 'els' amics 
de la veritat, 

La crisi d'ordresensorial, 
I'error, el confusionisme sis­
tematitzat, que el 'surrealis­
me ha provocat en l' ordre 
de les imatges i de la reali­
tat, s6n encara recursos . al­
tament desmoralitzadors, 1 
si ayui puc dir que el Mo· 
dero Stil, que a Barcelona 
té una representaci6 excep­
cional, és el que esta més a 
la vora del que avui podem 
estímar sincerament, 'és ben 
bé una prova de fasUc i in­
diferencia total per 1'-art, el 
mateix fastic que ensJa con­
siderar la carta postal com 

MORAL 
el document més viu del 
pensament popular modero, 
pensament d'una profundi­
tat sovint tan aguda que es< 
capa a la psicoanalisi (em 
refereixo especialment a les 
cartes postals · poroografi­
ques) 

* * * La naixenca de les noves 
imatges surrealistes cal con-

O .E L 
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SURREALISME 
per un procés netament pa­
ranoic, he acomeguit una 
imatge de dona, la posici6, 
ombres i morfologia de la 
qua!, sense alterar ni defor­
mar el més minim el seu 
aspecte real, és al mateix 
temps un caval!. Cal pensar 
que és úDÍcament qüestió 
d'una intensitat paranoica 
més violent, d'aconseguir 

cinació voluntaria, el pre­
somni, la il'lumioació, el 
somni diurn (car es somnia 
sen se interrupció), l' aliena­
ció mental i molts altres es­
tats que no deixen de tenir 
menys senti~ i importancia 
que I'estat anomenat nor­
mal del putrefacte enorme­
ment normal que pren cafe. 

Palau de la Música Catalana : Inferior 

No obstant la normalitat 
de la gent que omple els 
caners, les seves accions 
d'ordre practic, són tralde! 
dolorosament per 1'automa­
tisme. Tothom es corba do­
lorosament i s'agita per un~ 
sistemes que creu normal s 
i logics; no obstant tota la 
seva acció, tots els seus 
gestos , responen incoós­
cientmeot alm(m de la irra­
cionalitat i de les conven­
cioos, les imatg'es entrevis­
tes i perdudes en els som­
nis ; és per aixo que quan 
troben unes imatges que 
s'hi asemblen creuen que 
és l'amor i diuen que no­
més de mirar-les els fan 
somniar. 

siderar-la abans que tot 
com la naixenca de les imat­
ges de la desmoralització, 
Cal insistir en la rara agu­
desa d'atenció, reconeguda 
per tots e!s psicolegs, a la 
Paranoia, forma d' enfer­
mttat mental, que consis­
sis.teix a organitzar la reali­
tat de manera a fer-la servir 
per el control d'una cons­
trucci6 imaginativa. El pa­
ranoic que creu ésser enve­
nenat, i descobreix en tot el 
que el rodeja. fins en els de­
talls més imperceptibles i 
subtils, .els preparatius de 
la .s.eva mort Recentment, 

l' aparició d' una tercera 
imatge, i d 'una quarta, i de 
trenta imatges En aquest 
cas seria curiós de ' saber 
que és el que representa en 
realitat la imatge.en qüestl6, 
quina és la veritat, i segui­
dament es planteja el dubte 
mental de pensar si les 
imatges mateixes de la rea­
litat, són únicament un pro­
ducte de la nostra facultat 
paranoica. 

Pero aixo és un curt in­
cident., Hi ha. encara els 
grans sistemes, estats més 
generals ja estudíats, l'hal­
lucinaci6, el poder d 'hal'lu" 

El plaer és l'aspiració la 
més legítima de I'home. En 
la vida humana el principi 
de la realitat s' eleva contra 
el principi del plaer. Una 
defensa rabiosa s 'imposa a 
la intel'ligencia, defensa de 
tot el que a través 1'abomi­
nable mecanisme de la vida, 
practica, de tot el que a tra-. 
vés deIs innobles sentimentli 
humanitaris, B través les 
belles frases : amor al tre­
ball, etc, etc., que nos al­
tres enlllerdem, . puguin 
acondu'ic a la masturbació. 



Carta-Pollta/ 

al exhibicionisme, al cdm, 
a ramor. 

El principi de la realitat 
contra el priucipi del plaer; 
la posició verítable del veri~ 
table desesper intel'lectual 
és precisament la defensa 
de tot el que pel camí del 
plaer i a través les presons 
mentals de tota mena, ~u­
gul ruinar la reaHtat, aques' 
ta realitat cada vega da més 
8otmesa, més baixament 
aotmesa a la realitat violen· 
t. del Dostre esperit. 

La revolució surrealista 
és abans que tot una revo­
lució d'ordrc mora], aques­
t. revolució és UD fet viu, 
¡'únic que tI! un contingut 
espiritual en el pensament 
occidental modero. 

La Revolutión Surrealis-

te ha defensat - L' es~ 
crHura autamatica­
El tl'xt Surrealista -
Les imatges de pre­
somni - EIs somnis­
L'alienacio mental -
L'histefÍa - L'interven~ 

ció de l'atzu-Les en~ 
questes sexuals -L'in 
júria - Les agresions 
anti-religioses -El co­
munisme - El somni 
hipnotic- Els objectes 
salvatges - Els objec­
tes surrealistes -la tar­
geta postal 

La revoluciósurrea­
lista ha defensat els 
noms del compte de 
Lautréamont, Trotsky, 
Freud, marques de 
Sade, Heraclit, Uc~ 
celIa, etc. 

Un grup surrealis~ 
ta ha provocat tumultes 
sangnants a la cbrasserie 
des Lilas», al cabaret Mal~ 
doror, en els teatres i en 
pIe carrero 

El grup surrealista ha 
publicat "diversos manifests 
insultllnt Anatole France, 
Paul CJaude1, le maréchal 
Foch. Paul Valéry, le cardi-

\ nal Dubois, Serge de Dia­
ghileff i d'altres. 

M'adre~o a la nova ge­
neració de Catalunya a fi 
d'anunciar que unacrísi mo~ 
ral de l'ordre el més greu 
ha estat provocada, que els 
que persisteixin en l'amora~ 
litat de lesidees decentsi en­
raonades tinguin"la cara co­
berta de ]a meYa escupinya. 

(Conf~lencia 1I~lIfda ' a r '¡ten~u 
BIfN:~/ODU d 22 d~ mar,) 

N o 
El matif biolbgic.-Un 

cop desintegrad es ll's cien " 
cies es van repartint la su~ 
premacia. Un dia era el 
emore geometrico)) de Spi­
noza (penseu l'obsessió de 
l'espaí que ha integrat un 
bon lapsus de la evolució ' 
del pensament huma la me~ 
sura del moviment, reducció 
de! temps a espai, etc.) que 
tenyia les altres disciplines. 
Més tard la Física. Avui 
certament, és la Biología. 
La filosofia d'última hora 
renuncia a l'afany il'lfcit de 
la generalització. Constata. 

Aquest fet és la elau d'u­
na multitud de fenomens 
d'ordre diverso 

La reacci6 del surrea~ 
lisme. - El buit és l'únic fra~ 
cas possible del SurreaHsme 
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que busca l'escandol, la 
reacció, la vivencia. 

Pocs hauran Óleditat que 
sota les paraules de Dalí, a 
l'Ateneu. dins 1'0rganització 
sovietica, com en la sorda 
promoció de noves reIigio~ 

sitats batega una cosa for~ 
midable. Paorosa. Ja és 
hora que s'acabi el des(.o~ 

neixement i l'inhibició, les 
ironies i els escarafaUs. Cal 
admetre el fet com a reali~ 

tat i la eposició. surrealista 
com a estre d·actuació . En 
el meu cas per a oposar-me 
al Surrealisme com a con~ 
tingut, no com a reactiu. 

El procés huma en l'a­
fany de superació, " per so~ 
bre d'energies o altres hipo­
tesis, ha anat ereant una 
serie d'obstaéles: la concep~ 
tuació racional, la creació 
de valors morals, conven­
cionalismes, mecaDlCIsme 
de treball, etc. La llibertat 

Un momenl de -La 8é/~ Anda/tluse. ~n" mualdlfle 
dc/qual tnlHll/a BllfllI~1 
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--~----------------------------~ ~ 7 biologica debades s'esfor~a 
per a trencar aquest afoga' 
ment: arriba a un punt que 
li fan nosa tants fins enxar~ 
xats com a terenyines. 1 els 
romp i en q..teda un: la vida. 
Anti-generalitzacfons, antí· 
cadAvers, guerra a l'ampu­
tació. Vet-aquí perque es­
sencialment el surrealisme 
és actuant, i perque defen~a 
aquelles activitats que so­
ftiren major esclavitud. 

&tructuració i Desin­
tegrament.-'Dualisme per~ 
sic del Bé i el Mal: o si vo­
leu Plató i Aristotil. El Sur­
realisme que pot tenir pre" 
cedents en la ufanA de cer­
tes iniciacions de Greda, 
que ha viscut tant temps . 
latent pren embranzida en­
cara contra l' estructura for­
midable que fou Roma, 

CON CE.PCIO 

Crist i I'Edat Mittá. Al Re­
naixement foren els intel­
lectuals isolats, les revolu~ 
cions polítiques, ara passa 
a moral, Iluites de cons~ 
ciencia en massa, i aviat 
segurament de sang o Posats 
en absoluta sinceritat, veu­
rem que biologicament, sota 
la mateixa forma, uns de­
feDsaraD el caos de la mal~ 
dat, la cromatització hedo­
nica. i els altres resfor~, la 
virtut. 

El Surrealisme fa l'úDic 
que és bo avui: despertar 
la gent, desemmascarar-Jos. 
Aterrem tot i prou que es 
salvaran les 'ViVeDcies puri­
ficades. Perque, i en aixo 
mai no insistirem prou, els 
blaDcs del Surrealisme 5ón 
vívents encara que sovint 
en forma parasitAria. 1 revi­
faran la vitalitat, que avui 
substitueix a la veritat en el 
triomf. 1 ho salvarem tot 
per l:esfor~. 

CAS 'ANOVA 

LYA LY", 
pl'OI.lloll~. .1 fiÚII 

LA B~TE ANDALOUSE 
de Lala Balae' I S.'\llIIor Dal( 

II! DavaDt les imbecils f&ce­
cies i les Dotes pseudohu­
morlstiques que referents al 
nou film <le Buñuel han 
aparegut a la premsa (les 
quals solament poden evi­
denciar el venir-de·l'hort i 
l'ignorllncia de llurs autors) 
crec justificades les linees 
següents inspirades en el 
dret que em dóna haver 
llegit l'scénano i la convi­
vencia, recent, i col ' labora~ 
ció, amb Luis. 

AbaD s de tot cal remar­
car que la «B@te Andalou­
se" no és Di serA mai un 
film frances, un film d'a­
vantguarda. La part cinema­
togrMica d'aquesta obra es 
reduéix a I'estrictament ma­
terial. La tecnica no existeix 
en fUDció de tal SiDÓ sotme­
sa tothora al fí. Reali!zar 
tot el film en les millors 
condicioDs, acurar-se ex­
traordinariament a les parts 
mé. petites per a no separar 
un punt de la finalitat. I'a-

tenció de l' espectador. Aixf 
aquest no ,'adona mai del 
gran plA, d '!l ralentá, del 
formidable découpa~e del 
director, sinó que glateix i 
reacciona extemament da­
vant el que descurreix. Pt'r­
que robra és rabiosament 
de tessi, i la camera n' és ins­
trument. Com al sacrmcí 
catolic-on l'autentic és el 
que es fa, no les formes 
com es fa . La «B@te Anda~ 
louse,. no serA un film de 
cineclub. Ni les dames que 
es seDtien ufanoses de veure 
«Un Chíen Andalou,., ani­
ran ,a veure aquesta d'ara. 
L'snobisme no compensarA 
haver de resistir aquesta 
monstruositat; fora igual 
mostrar sota el bra~ un ma­
gazine pornogrMic. 1 crec, 
també, que cap «aficionab 
tindra estoicisme per a dei­
xar-se despullar i ésser hu­
míliat en públic o 1, fatal­
ment, els mes perseguits 
pel fibn seran els única quc= 



l'arribaran a coneixer. Sem­
pre m'ha semblat extrany 
que l'aristocrhcia promogui 
l'execució d'aquesta arma 
que inevitablement corro u 
ds fonamenta d'eIla, pero 
encara irapa més l' actitut 
de remat deIs íntel'lectuals, 
deIs snobs de la burg~sia, 
en un mot, omplint la sala 
on passen aquests films, A 
nÚssid les pel'lícules - de 
propaganda antimoral, antí­
religiosa, anticapitalista­
arriben al més ínfim del 
poble mantenint l'esperit. 
A Espanya, el film sovietic 
es projecta - pr~via censura 
estretíssima-davant la gent 
més absolutament incapa­
citada per a veuI'e'l: l'elite, 
Identíc cas és el del surrea­
lisme. 

El fet de donar una pun­
tada de peu al ventre d'un 
orb, destinat a revoltar els 
«bons sentiml!nts:t de la 
Qent, perd tot el seu valors 
si hom el projeda als refi­
nat •. Exaltareu les mil ab­
jeccions, predicareu el Sd­
disme més horripiló s , eJS 
feríreu a l'inrlret mes vital 
de la seva estructuraci6 
d'homes segurs d'ells ma­
teixos, i perdreu el joc per­
que us anorrearan sempre, 
contestant-vos que: quina 
poesía, quina fotogenia, 
quines valors espirituals, 
quin humanisme, quina sa­
tisfaccfó experimenten en 
veure el voetre film. 1 és que 
tota sensadó se'la intl'l'lec­
tualitza, í s'estructura res­
ponent al seu úaic desig de 
_documentar-se». 

Malhauradament el sur­
¡ealisme (fusió, a PariS. de 

Freud i Marx; amb un deno' 
minndor Nietzsche) lI'adre¡;a 
a un sector que és a l'aguait 
amb ar~uments' logicistes 
per a desvirtuar-ho i tancar' 
lo, com moviment curíosís­
sim. a la gabia de I'Art.. . La 
seva moral (immoralitat, en 
aquest mom~nt, com a reac­
ció potsl'r, pero amoralüat, 
temp a venir) és espuma 
d'una de general. Una nova 

ara bom obra els sentits als 
nens amb contes on tothom 
és b6, igual (els d'Antonio 
Robles. com és ara). 1 d'al­
tea banda, hi ha l'interes de 
mostrar l'home-model com 
susceptible de la maldat 
més diabolica. Pero en el 
fons ambdues concepcions, 
filles del mateix temps, s6n 
una sola: igualtat absoluta 
deis humans. El bé i el mal 

CRIST I LLU/S XIV 
~scena de la .Bile Andalouse. 

moralitat, un nou sentit de 
la vida - fill deIs filosofs. 
pero més que res de la Llic;ó 
de la Guerra - invaeix el 
món, No cal reeórrer a ca­
sos llunyans per a dir aixo; 
en petita escala,l'estat d'es_ 
perit deIs estudiauts de casa 
nostra n'és un exemple 
(gust del disturbi prescin­
dint de les caust'S. odi a les 
cIasses, a l'intel' Iigencia; el 
desorientament). Si el sur­
realisme venr; un día sera 
per la generalitzacíód'aques­
ta nova visió. Per un proce­
diment exteiiorment inv.ers. 

esdeven n simples qualifi­
catius plicats segons qui 
els empra. 

Un llome educat, pIe de 
convencionalismes, absolu­
tament normal dones, poto 
sense cap caUSd justificato­
ria, fer les atrocitats - d'or­
dre moral i fisjologic - més 
grans. Un no-res el té en 
latencia per a igualar-se, 
quanfortuitament desapare­
gui aquest que en gosariem 
dir impediment, amb l'ésser 
més fastigás, més baix de l' 
humanitat. Aquest individu 
de mal tons - que diu' la 

8 
gent-, incapa¡; de tenir un 
bon sentíment (que det¡ngut 
no dubtara t'n · llen~ar per 
terra la parella d' atletics 
policies i fugir, tan SI,18 per 
a p'oder donar una puntada 
de peu al 'gosset portat per 
una senyoreta), ensems pre­
senta l'amor més intens, Al 
Ilarg del film aquest depra­
vat, no oblidem la seva 
condició d' home normal, 
persegueix l' assoliment ~ 
ramor pero sempre hi ha 
els obstacles, petits mate­
rialment, pero ofegadors 
per eH: la lampara, la cadi­
ra.. la taula amb que enso­
pega, el teleÍ'ln cridant-Io 
al punt que es creu j~ 5&1-

vat. L'impuls més bestial 
):lauria d'ajudar el seu espe­
.rít; d'aquí el seu gran dés~ 
esper quan ' depassats ds 

.ob~tacles es veu impoten~ 
per a satisfer el seu riesig. 
1 va boig d'ací d'alla amb 
l'histerica'lb brac;os, se~s~ 
saber que fer ne ni on dei­
xar la. Film d'un desesper 
formidable, principalment 
en la noia. Desesper-o, si 
"oleu, dramatítzaci6 de 
sentiments que fa perdre el 
logicisme, el control deis 
actes-evidenciat alpunyent 
revolcament pel fang, i el 
que promou l'escena d'amor 
amb una estatua. Apuntem. 
de passada, que aquesta 
hipertensió origina el sol 
moment «tendre» de la pel­
lícula: quan l'absencia de 
l'amat es lliga, al pensa­
ment d'ella. amb el vent 
que agita el bose. 

1 ~om al que érern: esta-

: .tAcaba a la pagina 11) 
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No se crea, no se crea 

que «el camino ileguro de 
una ciencia:., añorado por 
Kant para su filosofía, ofre' 
ce seguridades absolutas. 
Hace ya tiempo, medio si' 
glo quizá, que el matiz po' 
lémico ocupa en las cien; 
cias más firmes espacios 
enormes. Es, si se quiere, 
una nueva y radical mane' 
ra de contemplar el espec' 
táculo científico, que de 
todos modos supera las 
concepciones antiguas. El 
desarrollo de las ciencias 
se hizo a costa de renunciai" 
a un gran número de nocio' 
nes difíciles. El principio de 
economía-de esfuerzo abs' 
tracto - ha regido la marcha 
científica durante los dos 
últimos dos siglos. Era pre' 
visible que una época me' 
jor dotada y heroica aco' 

. metiese el cultivo de las 
dificultades eludidas. Para 
la matemática, podemos se' 
ñalar el comienzo de una 
era así en las exploraciones 
cantorianas que dieron lu, 
gar a la magna teoría de los 
conjuntos. Las Aritméticas 
transtinitas y la gran discu' 
sión suscitada alrededor del 
conocido axioma de Zarme, 
lo mantiene hoya esta cien' 
cia en el cauce polémico. 
Sin olvidar la renacida pe' 
lea en torno al intuicionís­
mo, que en las altas esferas 
del Análisis matemático sos­
tienen Brouwer, Fréchet y 
otros. 

La Gestalttheorie-teo' 
ría de la figura o de la es' 
tructwa - supone para' la 

E s T A 
Psicología uno de esos fun' 
damcntales parpadeos que 
ponen en quiebra la raíz 
misma de los saberes. Pues 
considérese la Psicología, 
ciencia moderna y petulan' 
te, creyéndose ya en ruta 
ascendente y definitiva, tras 
de unos objetos de concien' 
cía bien localizados y fieles, 
con unos átomos"las sensa­
ciones -que se prestaban a 
toda clase de recursos. Y 
de pronto, la Gestalttheo­
rie declara falsos esos obje' 
tos, requiriendo para la Psi, 
cología una problemática de 
más firme nivel. Después de 
la relatividad einsteniana, 
no creemos que en los años 
últimos se haya lanzado al 
mundo una teoría científica 
de tan honda sugestión. Las 
peripecias teoréticas que ha 
sufrido la psicología, desde 
sus primeros esfuerzos para 
constituirse en centro de sí 
misma, son sobremanera 
curiosas, y ofrecen rasgos 
que se prestan a considera­
ciones de hiterés, Ha sido, 
durante cincuenta años, la 
niña terrible de la filosofía 
y su elemento pertwbador 
más tenaz. En lugar de pers­
pectivas claras, el psicolo­
gismo ha introducido en la 
fisolosofía sombras y nie, 
bIas. 

La Gcstalttheorie ha te­
nido el más resonante de 
los éxitos, y yo la creo lim' 
pia de todos los errores de 
constitución que se adver­
tían en la que ya podemos 
llamar antigua psicología. 
Sus creadores. Wertheimer, 

L T T H E 
W. Kohler y Koffka, y un 
gran número de estudiosos 
discípulos suyos, tratan hoy 
de.dar a la nueva teoría una 
estructuración perfecta y 
sistemática. Los vigías me' 
ritísimos de la «Revista de 
Occidente» tradujeron a su 
tiempo un libro de Koffka, 
Bases de la <!voZuci6n psi­
quíca, escrito en los años 
iniciales de la GestaZttheo­
ríe, y que es una prueba de 
las anchas y seguras posi­
bilidades que ofrece para el 
porvenir científico. 

La palabra Gestalt, im, 
puesta por estos pSicólogos 
en sus obras, ha sido una 
de las barreras más tenaces 
para la comprensión de 
la teoría. Así, en una re cien' 
te discusión de Kohler y Ri, 
gnano, en la revista Seien, 
tia, la objección central de 
este último tenía su origen 
en que no comprendía con 
suficiente claridad ese tér' 
mino endiablado. 

Bien es .cierto que Rig­
nano, tan admirable en su 
buena voluntad científica 
como mediocre en su labor 
creador~. no es psicólogo 
muy a propósito para com­
prender a los gestaZtistas. 

La teoría de la figura en' 
traña una nueva manera de 
concebir la percepción. En 
este dominio existía desde 
Binet la tendencia más ah"­
surda Los gestaZtistas fun· 
dan la psicología no tanto 
en el estudio de la psiqu'! 
como en el estudio de los 
objetos que esa psique per­
cibe. La presencia de unida-
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des y grupos (Einhelten und 
Gruppen), por ellos denun­
ciada, y la no aceptación de 
sensaciones elementales in­
dependientes, . ha constitui­
do su inicial punto de par­
tida. En un campo visual, 
por ejemplo, los estados lo' 
cales vendrían a depender 
de su posición, situación y 
del papel que jueguen en la 
unidad de la figwa. La psi, 
cología es definida por Koff­
ka como la ciencia que es­
tudia «la conducta de los 
seres vivos en su contacto 
con el mundo ambiente» . 
Este mundo ambiente, afie, 
man los gestaltistas, no 
existe para el ser vivo como 
un número infinito de sen­
saciones elementales. sino 
que, por el contrario, está 
formado por grupos cohe­
rentes en sí mismos, preYis­
tos de indiscutible unidad , 
y que destacan una redon· 
dez magnífica del lugar don­
de se hallen. Esto quiere 
decir al hablar de Gestal, 
ten in engeren Sinne (figu­
ras en sentido estricto). 

Rignano cree que es in* 
admisible admitir en estos 
tiempos esa especie de «for­
mar a priori', y en la discu­
sión a que nos hemos refe­
rido calificó a los gestaltis­
tas de kantianos tardios. Y 
de recaer en el subjetivis­
mo. 

Como se ve, la psicolo­
gía de las figulas es de base 
física y experimental. Está 
volcada a lo exterior y der-

(Acaba a la pagino 11) 
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Serpentinas de luz: Ca­
bellera de lámparas Todos 

. los pechos de las girls en­
cendidos de abalorios. Cuer­
pos desnudos-en playa de 
escenaric' - sobre la arena 
luminos¿ de las baterías. 
Campos de cisne. Olas de 
reflector. Formas acosadas 
por los deseos despeñados, 
en las noches d<: los puer­
tos libres. 

y El - cabaretino - vo­
lando sobre 61 temblor de 
las espumas de la sala. Des­
articulado. Desmaterializa­
do. Blanca la pechera-plu­
mas de almidones - por los 
rodos de las madrugadas. 
Smoking negro hecho con 
paiio de la noche De la no­
che más negra de todos los 
subterráneos tenebrosos. 

Vientos de orquesta agi-
tan frondas : enramadas de 
brazos. Las escalas del sa­
xofón se enroscan en los 
cuellos. Cinta del violín: tc!­
le gráfico arrullo. Malabar 
del piano. Remolinos de 
baile . Desbordamiento Ace­
leración Huracanes de or­
gía cón aspas de rumores 
golpean los ramajes: flori ­
dos de mejillas encarnadas . 

La rigidez del tiempo es· 
tá interrumpida por las sín­
copas Clavan compases en 
la agrimensura del suelo. 
Los pies trepan -veloces­
por la escalera de los rit­
mos, buscando el cielo de 
la altura sentimental. Pro­
ximidades. Confusiones, De­
~umbe de planos, Entrela-
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ces de vidas diferentes . To­
das las parejas pasan por la 
angostura de un corazón 
apretado. 

y El - cabaretino - baila, 
baila, baila. Elegante. Agil 
Pluma ligera. Cuerpo flexi­
ble modelado en el barro 
de las músicas . Destreza de 
pies. Distinción de adema· 
nes. Prodigioso abanico de 
músculos. Baila . Baila. 
Baila. 

Banderín de un acorde 
final. Todas las bicicletas 
mueren en sus confines . El 
tiempo modera su compás . 

(Cabaretino: Es tarde­
tarde-La noche ya en la 
cú.spide subiendo hacia las 
galerias del alba. Todo el 
mundo duerme. Todo el 
mundo tiene apagada su 
vida. Embozos de silencio 
y de sueños. Honestamen­
te: sobre los mullidos re­
posos. Cabaretino: Es taro 
de-tarde-) 

Las puertas echan brasas 
de luz a las oscuridades in­
finitas . La noche está allí­
alrededor - con sus miste­
riosas alambradas de som­
bras. La noche: sangre fluida 
de todos los su bterrAneos 
del mundo. La noche: ro­
busta, insinuante pesada. 
La 'noche; celosa de lagunas 
de luz. Ceñida . Acosada. 
Envolvente. 

Redes bruñidas de oros 
eléctricos. Cabaret. Focos 
espigados de reflejos, Es-
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uqinas de tornasoles . Ale­
grías de seda. Alas de bulli­
cios sobre las nubes celes­
tes del pecado. 

y El-cabaretino-hecho 
de fragilidad es de espuma. 
Hecho de hu:no y de polvo. 
Fino. Aéreo. Dúctil Hecho 
de las sustancias cernidas 
del salón, t:n los amanece'­
res lívidos cuando,se desa­
loja el cabaret y quedan 
flotando los posos de todas 
las desbandadas alegrías de 
la noche. 

Mujeres rubias de luna, 
huidas de los campos de 
sol. Mujeres lívidas de inyec­
tables de suero eléctrico de 
lámparas. Mujeres sin nom­
bre y sin origen, hechas ayer 
mismo en los alambiques 
(rívolos de las perfumerías. 
Mujeres de piel suavizada 
de caricias . Mujeres desDu' 
das. limpias de ropa, naGa­
doras en gasas por las pis· 
cinas de las alcobas amo­
rosas. 

Ll~gan de sus desiertos 
de día por los puentes de la 
noche . Ellas: recamadas de 
besos, sembradas de amo­
res, maduras de carmines. 
Llegan en vuelo sobre hilos 
de viento, entregando lazos 
de seda para apretar cora­
zones. Mujeres mullidas de 
vaivenes en el carroussel­
estrepitoso - de la vida Vie­
nen de los interioses en­
sombrecidos del mundo. 
Detrás de las persianas de 
los recatos. Detrás de los 
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muros misteriosos de las 
casas en silencio. 

y -El - cabaretíno - las 
abraza, las besa, las baila, 
Alrededor de su sonrisa, 
todas las girls prenden es­
trellas de ritmos. Centro de 
mástil, Giros. Su corazón­
en medio - disputado por 
todos los tumultos . 

Rizos de cánticos. Tobo· 
ganes de ruioos Ondula­
ción de rumores por los 
valles de los reflejos. Cimas 
de color ... 

(Cabaretino: Es tarde­
tarde - Los prados duer­
men boja sus sában~s de 
hierba.Los caminos tienén 
vallatJ' de soledad.' Los 
cLlmpos estún refugiados 
en los cobertizos de la no­
che. Los rios duermen en 
el nido de los remansos, 
Honestamente: todas las 
voces del mundo tienen su 
oábulo apagado. Cobare­
tino: Es tarde-tarde-) . 

CeSAR M . ARCONA DA 

.... ! 

{ . 



Articulaciones de 
la mano en ~I cine 

La mano del cine recién 
nacido es ella misma sexo. 
No necesita buscar nada . Le 
basta palparse ;¡ sí misma . 
Autoutilizarse. Gozarse. No 
olvidar que el cine recién 
nacido, como todo mno 
bién recién nacido, se chu­
pa el dedo. 

No os riais si el cine de 
antes de la guerra, esta 
Mano, que vai" a ver. se 
chupa el dedo. Reiros, pero 
también como nenes, que 
se pueden chúpar el dedo, 
esto es sin malicia. Sin dis­
tinguir. En divina confusión 
de sexo, boca y dedo. 

Porqué si os reis de otra 
manera, yo - como repre­
sentante honrado que soy 
del cine honrado, moral y 
decente que se chupa el de­
do divinamente - rogaré a 
los conferenciantes del ban ' 
quete del Rítz que os lleven 
¡al A teneol Es decir: a pre­
sidio , Al purgatorio de los 
incorregibles y fatalmente 
inmorales para siempre. 

E. G1M~NEZ CABALLERO 

El paisaje de 
Castilla 

(Inmediato cacureo de 
susto lJ huídu, seguidos del 
sobresalto de ser cogido lJ 
lJ después el cacareo en 
retorcimiento salom6nico 
de haber sido retorcido el 
pescuezo de la víctima, su­
ceso final que ~eñalan las 
manos del conferenciante 
agarrotando el aire) 

He dicho.» 
RAMÓN , 

La Bete andalouse 
blír així el tipus de l'home, 
judicar ,lo en aq est com en 
el seu aspecte més enveja­
ble, no comporta conse­
qüenc ies greus, perque el 
surrealísme él, un fet de 
minories (cotrl ti seu porta­
veu, :La Révo utíon Surrea­
liste», i els eus epígons), 

• L'alta burgesla és prou con­
servadora pe silenciar el 
fet superrealí tao Els intel­
lectual~, ultra és~er incapa­
citats d'obrar, us persegui­
ra o amb la sev mania ca­
talogadora; i e gran públic 
-la petíta parti d'ell que us 
coneix per referencíe~ dels 
diaris-us fa un~ isbauxats 
estrafalaris. Voler adrec;:ar­
se als selectes comporta 
acceptar un fet conserva­
dor: el que procl~meu no 
trascendira en 1I0d perq ue 
els qui haveu fet in tr ument 
de difusió no pe den de 
vista el gran princip,i de que 
cal que el servent si~ui anal· 
fabet i ignorant, Quan con­
vencereu els obrers dirt"cta­
ment, quan fareu veure als 
detritus socials - es~lendids 
models dE tota llei de sub­
versió - el valor forn:hdable­
ment huma de la seva con­
ducta, quan infiltreu el vos­
tre esperit al5 neus des de 
l' escola, sera rhora d'adre­
car·vos als burgesos. 1 ales­
hores tampoc no caldra, 
perque la seva importancia 
social sera nul 'la. Una pro­
va: el cas de Rússia. 

Fins aquells moments el 
públic, la c1asse m itja­
mantenedora de la moral, 
de la socü,tat actual - no 
s'adonara del formidable 

perill que és el surrealisme 
per a les seves bases constí­
tuents, La sola forma de 
defensar-les'no és certament 
a base de silenciar lo; ben 
a l contrari, cal barrar-li el 
pas 'amb un atac intel 'li­
gent , recolzant se en les 
mateixes descobertes (in 
que aquell es basa, Crec 
que una generalització de la 
conducta de .Documents., 
la revista més intel'ligent 
de Franc;a, hauria d'ésser 
!'ideal deIs detractors del 
surrealisme. 

Per aixo crec innecesa­
Tia fd projecció de la «Bete 
Andalouse» a Barcelona, i 
arreu del món, si no es fa 
com a pel 'lícula de reper­
tori, si no es porta a l'últim 
recó de món, El fet comu­
nista , torna apresentar-se'm 
com un bon mode!. 

Havia de parlar de la 
«Bete»; potser no ho he fet 
gaire. Pero, divagació o no, 
tot plegat és ja prou llarg. 

JOAN RAMON M ASOLlVER 

La "Gestalttheorie" 
rumba los métodos intros­
pectivos que seguía el anti­
guo asocionismo. Cuando 
se contempla la gran arqui­
tectura psicalógica Que se 
dispone a realizar la precio­
sa audacia de estos sabios, 
se es optimista en cuanto a 
los destinos de nuestro 
tiempo, objeto por la moda 
de tantas predicciones lúgu­
bres. 

La Geslalttheorie , en 
resumen, es una física espe- " 
cial, de amplio rodaje espe­
culativo, y haciendo uso de 
que mis po<;os años me au­
torizan a hacer una afirma-

ción rotllnda, sÍD que nadie 
tenga deIecho a exigirme 
pruebas ni demostraciones, 
apunto aquf la idea de que 
todo este armazón psicoló~ 
gico va a constituir en pla­
zo breve algo así como le 
fuente de problemas de la 
disciplina que hoy conoce­
mos con el nombr~ de fisica 
matemática, P S' i é o 1 o gí a 
trascendetal. 

R. LEDESMA RAMOS 

Justificació 
Molts , in mente, ens 

hauran titllat de castella~ 
nitzants;no és hora de van­
tar·se'n, sin6 planyer el 
no haver obtinRut més col­
laboracions extrangeres, 
car la desfronterilzació, 
l' aterrítoríalisme, és 'el que 
sempre ens ha intessat. 

DesrJrés que els díaTÍS 
semblen haver descobert 
líterats castellans , després 
que tothom ha parlal de 
l1adrid, publiquem aquest 
número de potenciació 
d'alguna gent del Centre ' 
no cometent la impolidesa 
deIs criats de l'amfitrí6 
(exigínt als hostes Z'opinió 
sobre el pro'blema-el jar­
dí de la casa-quan la di­
gestió del festí encara n o 
era feto) sin6 mostrant·los 
en la seva tasca autentica, 
de cada dia . 

A vosaltres, amics de 
totes les hores, i sense 
menester viatges de con~ 
fraternitat ni brindis, u.s 
trametem aquest número, 
com us varem enviar els 
nou precedents. 

IMPRENTA CLARtn ~ VlI.AI'IWCA 
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E L RETABLO (Fragmento Jnédito de VtVIANA y MERLtN) 
.... Vivit>na fué sembrando 

entre la g<!ntes de Arturo 
toda la Hrtera voluptuosi­
dad que hay escondida en 
Jo.s sagrados libros, y la Ta­
bla Redonc.a con sus reyes 
y súbdit s {ué cayendo en 
la trampa. como cándidos 
insecto entre las hojas del 
TOcío de soL. 

Pero Viviana quiere lo­
grar a lgo más alto: quiere 
conquistar a Merlín, a Mer, 
lin desdtuoso que nunca ha 
accedIdo a escuchar a la 
doncella desvalida. Viviana 
quiere cau tivar al viejo afls 
co, que ól0 mira a las es­
trellas . 

Viviana ya ha meditado 
bastante. Esta noche habrá 
camblO de programa. En 
lugar de piadosos roman' 
ces, presentará a la corte de 
Arturo un caballero digno 
de entaI en la Mesa Re­
donda. Un caballero enamo' 
rado. Ve amor purísimo, 
según ho, se elaboran en el 
gran salón abovedado. 

Al anoLhecer, dejan los 
perros de ladrar; enmudecen 
los criados, dejan de corre' 
tear los pójes y de cuchi, 
chear las dueñas. La Tabla 
Redonda va tomando asien­
to a lo lar o de los muros. 
Entra, al fin, Lanzarote, los 
reyes. Ante la estupefacción 
de todos, Vi iana ha tendi, 
do en el muro del fondo un 
amplio tapiz de color de 
plata; dispone una cajita 
donde se .Ipretujan algunos 
~anos de oro luminoso, 
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como un racimo de mosca' 
tel. Viviana contempla a los 
espectadores, advierte. co' 
mo siempre, la ' ausencia de 
Merlín; se resigna otra vez 
y sonríe. Después Iuega a 
Arturo que apaguen las an' 
torchas ... 

-¿Qué intentas? 
- Llevo la luz dentro de 

esta cajita. La luz y el es' 
pectáculo. Hoy mi cuento 
os lo dirá el c1arooscuro. 

El salón queda en tinie' 
bIas. En el tapiz de platá 
tiemblan unos álamos, avan' 
zan unas sombras ... Un ¡ahl 
muy prolongado acoge la 
aparición. Viviana manipu' 
la en la cajita de grumos de 
oro. Los caballeros de la 
Tabla Redonda alargan las 
cabezas. Quintañona alza 
los brazos, Ginebra, Arturo 
y Lanzarote lanzan un grito. 

-¡El tapiz está embru' 
jado! 

-¡Callad, señores. Yo 
conozco bien ese tapiz ino ' 
fensivo y esta cajita mila­
grosa. Ved, en calma, cómo 
llf:ga por ese camino un 
muy gentil caballero . 

Avanza el caballero . Es 
alto, huesudo, esquelético. 
Trae t..n badn por yelmo, 
un puñado de hojalatas por 
armadura un penco por 
corcel. La Tabla Redonda 
contempla despavorida a 
aquel intruso. Se rehace. 
Didonel. el más nervioso, 
lanza el primer apóstrofe: 

-¡Villano! 
-IAbajo el del badn! 

M I N 

Los caballeros se levan­
tan indignados. Viviana re­
tira del tapiz al enjuto per­
sonaje, y exclama: 

- Damas y caballeros. 
Este que aqllf habeis visto 
es un insignt: paladín. ' . 

-¡ Es un loco disfrazadol 
-Calma, señores míos . • 

Es un loco, tal vez, pero un 
loco enamofé!.do como todos 
vosotros, que en nada pre­
tendo ofenderos . Dejadlo 
llegar. Tiene su alma cauti­
va por la sin par Dulcinea . 

-jAlguna ramera! 
-cal~os . Hay en el 

Toboso, I gar famoso de 
España, u espléndido pa­
lacio don e mora esta da­
ma. El caballero se llama 
Don Quijote y no es culpa 
suya si a enflaquecido tan ' 
too Per itidme haceros ver .. 

El tapiz se ilumina y el 
penco avanza trabajosa­
mente, seguido de uo la­
briego montado en un 
burro . 

-¿Quién es ese? 
- El escudero . 
-¡ uera! 
La griteria es espantosa. 

Silbidos , muecas, cortezas 
de frufa, hienden el espa­
cio. Todos los pajes, todos 
los escuderos arremeten 
contra el infortunado labrie' 
go, que se borra del tapiz. 
precipitadamente Vuelven 
a encenderse las antorchas, 
y todos los puños se alzan 
contra Viviana que int~nta 
huir. En el umbral. blan­
quean unas.barba'lsolemnes. 

J A 

-¡Merlín. Merlín! 
El hervor se apaga, bajO 

la du<:ha fria de las barbas. 
-; ¿Qué sucede? Oí el 

tumulto desde mi atril. 
Cuéntame Arturo. 

-Señor, una burla inau­
dita ... 

Llega Viviana, oculto el 
rostro por las manos; ape­
nas logra contener su r,ego­
cijo. 

-Señor ... 
-:-Te conozco, Viviana-

dice el sabio en voz baja-o 
Debí figurarme que eras tú, 
cuando me contaron tus ha­
zañas. 

- Vine en tu busca, Mer­
lín, sabio mío. 

-¡Vete! 
- No, mientras tu no 

vengas conmigo . Me fasti­
dia esta sala. corazón pla­
ñidero donde sólo florece 
el suspiro y el mandoble; 
quiero escalar el torreón 
donde tu piensas. Quiero 
que huyamos juntos, .. 

-¡Silenciol 
y Merlín, dirigiéndose a 

la corte. dice: 
- Dejadla tranquila y 

marchaos a descansar. La 
juglaresa saldrá pronto del 
castillo, yen tanto perma­
nezca en él no utilizará la 
máquina diabólica donde 
tiene encerrado d fantasma 
del bacín. No llegó aún el 
tiempo de que podais sO' 
portar vuestra propia cari, 
catura. 

Besa!! todos la mano del 
anci~no, y salen. 

R N É s 
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